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Actividad Económica General 

A. l,ntroduccio'n 

L"a información disponible para las 
actividades económicas orientadas al 
mercado interno durante 1976, permite 
estimar una cierta moderación del acen­
tuado ritmo de expansión alcanzado en 
los dos años anteriores . Ello es el resul­
tado de un comportamiento disímil en 
las tasas de crecimiento real de dichas 
actividades . Mientras los sectores 
manufacturero y de la construcción 
mantuvieron el vigoroso dinamismo ob­
se rvado en años anteriores , la agricul­
cultura registró niveles de producción 
inferiores en términos absolutos a los 
obtenidos en 1975 (cuadro 1). 

En efecto, los estimativos sobre el 
sector manufacturero (excluyendo la re­
finación de petróleo) indican un creci­
miento algo superior al 10% , siendo el 
tercer año consecutivo en que la indus­
tria se expande a tasas cercanas o supe­
riores a esa cifra (9.9 o/o en 1974 y 
11.3 % en 1975). Por su parte, el sector 
de la construcción, que en 197 4 sufrió 
una contracción estimada en l . 5 % , 
alcanzó el año pasado un ritmo acele­
rado de expansión muy cercano al 21 % 
registrado en 1975. 

En contraste con estos llamativos 
resultados, el sector agrícola experi­
mentó una disminución de su produc­
ción de -1.8 % a precios constantes, 
finalizando así tres años de significati­
vos aumentos de las actividades agro­
pecuarias . Al mismo tiempo, los secto­
res productores de servicios muestran 
tasas de crecimiento algo inferiores a 
las obtenidas en los dos años anterio­
res . 

De esta manera, el crecimiento resul­
tante de 7.6 % para el conjunto de acti­
vidades orientadas fundamentalmentt=: 
hacia e l mercado interno , aunque infe­
rior a los niveles alcanzados en 1974 y 
1975, sigue siendo superior al que se 
venía observando antes del alza de los 
precios del petróleo, ocurrida a fines de 
1973 . 

La producción de petróleo crudo , gas 
natural , minerales y la refinación de l 
primero, que constituyen las activida­
des que se orientan en gran medida a la 
exportación , volvió a mostrar una con­
tracción en términos reales. En el caso 
del petróleo y su refinación, este resul­
tado se debió fundamentalmente a la 



CJ;J 
Ol 

CUADRO 1 

PRODUCTO TERRITORIAL BRUTO 

(precios constantes de 1968) 

Millones de bolívares Tasas de crecimiento % 

1971 1972 1973 1974 1975 19761 1972 1973 1974 1975 19761 

A. Actividades internas 40.391 42.837 45.602 50.095 55.506 59.721 6 .1 6.5 9.9 10.8 7.6 

l. Agricultura 3.664 3.543 3 .730 3 .958 4 .278 4.200 -3.3 5.3 6 .1 8.1 - 1.8 

2. Manufactura 6 .615 7.163 7.581 8.333 9.278 10.262 8.3 5.8 9 .9 11 .3 10.6 

3 . Electricidad y agua 949 1.012 1.122 1.266 1.483 1.606 6.6 10.9 12.8 17 .1 8 .3 

4. Construcción 2.206 2.797 3.150 3.103 3.756 4.481 26.8 12.6 - 1.5 21.0 19.3 

5. Comercio y Turismo 5.677 5 .697 5.995 6.618 7.490 7.977 0.4 5.2 10.4 13.2 6.5 

6. Transporte, almacenaje 

y comunicación 5.515 6.111 6.314 6.961 7.449 7.948 10.8 3.3 10.2 7.0 6 .7 

7. Finanzas 6.681 6.968 7 .479 8.005 8.406 8.835 4 .6 7.1 7.0 5.0 5.1 

8. Otros servicios 9.084 9.528 10.231 11.851 13 .366 14.412 4.9 7.4 15.8 12.8 7.8 

B. Actividades de exportación 11.428 10.543 11.355 10.195 8.075 7.732 -7 .7 7.7 -10.2 -20.8 -4.3 

l. Petróleo2 10.818 9 .967 10.610 9.338 7 .253 7.115 - 7.9 6 .5 -12.0 -22.3 - 1.9 

2. Minería 610 576 745 857 822 617 -5.6 29.3 15.0 -4.1 - 25 .0 

c. Total 51.819 53.380 56.957 60 .290 63 .581 67.453 3.0 6.7 5 .9 5.5 6.1 

Fuente: Banco Central de Venezuela y estimaciones. 

1 < 
Estimativos lESA. m z 

m 
2 lncluye petróleo crudo, gas nat ural y refinación de petróleo. 
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ACTI V IDAD ECONOM ICA GENERAL 

política conservacionista de explotación 
del recurso natural no renovable aplica­
da por el gobierno venezolano. La insu­
ficiencia de la demanda interna, que no 
afectó este año a los hidrocarburos, fue 
determinante en la disminución de la 
producción de hierro . En su conjunto la 
tasa real de declinación de las activida­
des de exportación se estima en 4.3% 
para 1976. Esta tasa, combinada con la 
estimada para las actividades internas 
arroja un crecimiento del producto te~ 
rritorial bruto, PTB, de 6.1 % , a precios 
constantes de 19681 . 

La valorización de los productos de 
exportación a precios constantes de 
1968, permite eliminar el efecto de los 
acentuados cambios en precios ocurri­
dos en el mercado internacional de los 
hidrocarburos (y en menor medida del 
~ierro) en los últimos años, y faci­
lita apreciar su impacto en términos 
reales2 . Es necesario, por lo tanto 
calificar debidamente las tasas obteni~ 
das (cuadro 1) para las actividades de 
exportación y el PTB, (en este último 
caso influyen también las ponderacio­
nes atribuidas a estos sectores). 

En el caso de las tasas obtenidas para 
1976, es preciso observar que la dismi­
nución de la producción de las activi­
dades orientadas a la exportación hu­
biera sido aún mayor si se hubiera 
cumplido la meta propuesta en el V 
Plan de la Nación actualmente en vi­
gencia. Por otra parte, el 6.1 % de creci­
miento del PTB , que se compara favo­
rablemente con las tasas de 5.9 % y 
5:5% alcanzadas en 1974 y 1975 respec­
tivamente, oculta el hecho de que las 

1 

2 

Pro?ucto territorial bruto (PTB) es el concepto 
eqwvalente en las Cuentas Nacionales de Vene­
zu~l!' al producto interno bruto y producto geo­
grafico bruto de otros países andinos. 

Así por ejemplo, en términos reales se estima 
u~a baja de estas actividades de 10.2.o/c en 1974, 
mientras que las estimaciones a precios corrien­
tes muestran que su contribución al PTB subió 
del 29.5 ro al 48.7% entre 1973 y 1974. Dicho 
porc~nt~Je alcanza 35.3 % en 1975, a pesar que 
e11: te~nos reales se observa una segunda dis­
nunuciOn del 20.8 % . 
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actividades orientadas al mercado in­
terno crecieron en 1976 a una tasa me­
nor ( 7. 6% ) que la de los dos años ante­
riores (9.9 % y 10.8 % ). 

B. Petroleo 

A partir del 1° de enero de 1976 el 
Estado de Venezuela se reservó en for­
ma exclusiva el derecho a explotar sus 
hidrocarburos. Las propiedades de las 
compañías petroleras extranjeras pasa­
ron a formar parte del patrimonio del 
Estado, quien constituyó nuevas com­
pañías que actúan bajo la dirección y 
coordinación de Petróleos de Venezue­
la (PETROVEN), empresa matriz en 
este campo. 

La industria nacionalizada comenzó 
su actividad enfrentando una alta acu­
mulación de inventarios y la necesidad 
de poner en marcha un nuevo esquema 
de comercialización externa. El resul­
tado del primer año de actividades 
muestra niveles de producción cercanos 
a las metas propuestas en el V Plan de 
la Nación, habiéndose recuperado los 
niveles normales tras sólo dos meses de 
declinación. Al mismo tiempo, se pu­
dieron cumplir los compromisos de ven­
tas externas contratadas a principios 
del año e iniciar ventas a nuevos clien­
tes . El flujo de ingresos al país también 
se vió aumentado significativamente, 
pasando el valor retornado de las expor­
taciones petroleras de 89% en 1975 a 
97 % en 1976. 

El promedio de producción diaria du­
rante el pasado año alcanzó a 2.3 mi­
llones de barriles, cifra menor en 2 .2 % 
a la registrada en 1975, pero 4.3% su­
perior a la meta prevista en el Plan. 
Este volumen es compatible, sin em­
bargo, con la política de conserva­
ción de las riquezas naturales no 
renovables establecida en dicho Plan. 
Con la recuperación económica de los 
países industrializados, que continuó 
durante el año pasado, se determinó un 
substancial mejoramiento de la deman­
da petrolera. El consumo petrolero de 
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la Comunidad Europea creció alrededor 
de 2 % y el de EE.UU. (al cual se dirige 
una parte importante de las exporta­
ciones venezolanas), en 6.5%. Las im­
portaciones de crudo y derivados por 
part e de este último país se incremen­
t aron en 20.4%, mientras disminuía su 
producción doméstica en 2. 7 %. 

Dos puntos merecen ser destacados 
del cuadro 2. Por una parte, la refina­
ción de petróleo experimentó un incre­
mento real después de dos años de dis­
minuciones sucesivas. Por otro lado, la 
disminución de la producción sostenida 
durante los tres últimos años, los nue­
vos descubrimientos y las revisiones de 
las reservas antes conocidas, ha permi­
tido aumentar marcadamente la dura­
ción teórica de las reservas probadas 
hasta 21.7 años. 

El valor promedio de la exportación 
de crudo y derivados para el período 
ene ro-septiembre se sitúa en US$14.28, 
señalando un alza de 3.8 % en relación 
al mismo lapso de 1975. De acuerdo a 
las resoluciones de la OPEP, Vene­
zuela comenzó a aplicar un aumento 
de 10 % al precio de sus exportaciones 
de petróleo a partir del 1 o de enero de 
1977. El consumo interno de productos 
derivados ha sobrepasado el 25 % de la 

. producción fisica de los mismos durante 
los últimos años. La política conser­
vacionista ha restringido también la 
producción de derivados, elevándose el 

VENE ZUELA 

porcentaje orientado hacia los consumi­
dores nacionales, sin que se hayan pro­
ducido variaciones en los precios in­
te rnos. 

C. Industria Manufacturera 

Como se señalara en la introducción, 
el crecimiento de la industria manufac­
turera (excluyendo la refinación de pe­
tróleo) , no sólo es importante por la alta 
tasa alcanzada en 1976, sino porque ella 
se ha mantenido en niveles similares 
por tercer año consecutivo. Las cifras 
provisionales entregadas por CORDI­
PLAN2 permiten observar un gran di­
namismo de las industrias metálicas bá­
sicas y las de productos metálicos. En el 
primer caso el crecimiento real se sitúa 
en el 36.9 %, al cual contribuyeron en 
gran medida el aumento de producción 
de SIDOR (Siderúrgica del Orinoco) y 
ALCASA (Aluminios de Caroní) . Los 
productos mecamcos muestran un 
aumento del valor agregado a precios 
constantes superior al20 % . 

Las demás de la industrias mecánicas 
también mostraron tasas de crecimien­
to similares a las. alcanzadas en 197 4 y 
1975. A su vez, el comportamiento 
de la industria de material de transpor­
te reflej~ la pronunciada expansión de 

2 Mensaje Presidencial al Congreso Nacional, 1977 



ACT IVIDAD ECONOM ICA GENERA L 

la industria automotriz desde 1973 pero 
que tuvo especial incidencia en 1975 
(cuadro 3). Para las industrias tradicio­
nales las cifras disponibles muestran 
una contracción en los sectores de texti­
les , vestuario, cueros y muebles, mien­
tras que aumentos superiores al prome­
dio pueden apreciarse en alimentos 
(7.8 % ), _bebidas (17.2 % ), tabaco 
(10 .5 % ), y calzado (13.0 % ). 

Los proyectos evaluados durante 
1976 por e l Ministerio de Fomento, pre­
sentan una composición sectorial que 
guarda concordancia con las caracterís­
ticas de la expansión industrial obser­
vada en el cuadro 3. Del total de in­
versión en activos fijos que suponen 
estos proyectos ímás de 7.000 millones 
de bolívares, un porcentaje superior a 
la mitad se orientó a los sectores de 
minerales no metálicos y metales bá­
sicos . La ejecución de los proyectos 
para los próximos cinco años convertirá 
a Venezue la en uno de los principales 
productores de metales básicos en 
América Latina . Entre ellos se destacan 
el Plan Cuarto de SIDOR, la siderúrgica 
del Zulia, y la ampliación de ALCASA y 
VENALUM. 

d. Construccio'n 

El elevado crecimiento real del sector 
es el resultado de una gran actividad , 
tanto en la construcción pública como 
privada. El Ministe rio de Obras Públi­
cas y el Instituto Nacional de la Vivien­
da han adelantado importantes progra­
mas de infraestructura física , mientras 
que las empresas del Estado han estado 
abocadas a realizar las obras de inge­
niería civil de los proyectos contenidos 
en el V Plan de la Nación. La cons­
trucción residencial privada ha mante­
nido un acelerado ritmo , que se ha 
acentuado fuera de la zona metropoli­
tana . 

Dos años consecutivos de crecimiento 
real cercano al20 % , no podían dejar de 
crear dificultades en la provisión de 
insumos y en la obtención de mano de 
obra. La importación de materiales, 
maquinaria y equipo para la construc­
ción ha aumentado, y se ha debido esta­
blecer un régimen especial de adua­
nas, ante todo en relación al cemen­
to , el cual, sin embargo , está sujeto 
todavía a restricciones por capacidad 
de muelles, tuberías y ensacado. En 

CUADRO 3 

TASAS REALES DE CRECIMIENTO DE LA PRODUCCION MANUFACTURERA! 
( ~{ ) 

1972 1973 1974 1975 19762 

A. Industrias mecánicas 13.2 6.6 16.7 26.5 16.2 

l. Productos metálicos 19.1 8.8 9.8 17.3 21.4 
2. Maquinaria no eléctrica 5.3 1.7 18.0 20.9 15.2 
3. Maquinaria y equipo 

eléctrico 19.7 0.0 23.5 21.0 13.8 
4. Material de transporte 4.3 10.5 19.4 41 ,2 14.5 

B. Industrias intermedias 1 8.0 9.2 9.3 7.3 13.1 

l. Metálicas básicas 1.4 30 .3 - 2.3 10.0 3.6 .9 
2. Industrias tradicionales 7.6 5.0 8.8 10.3 6.5 

c. Total industria manufacturera 8.3 5.8 9.9 11 .3 10.6 

Fuente: Banco Central, 1972-1975. Para 1976, los estimativos se basan en cifras provisionales 
de CORDIPLAN. 

1 Excluye refinación de petróleo. Serie deflactada a precios constar.< tes de 1968. 

2 Cifras provisionales. 
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relación a este producto, se r.delantan 
trabajos para ampliar la capacidad de 
producción de 48 a 120 millones de to­
neladas anuales en cuatro regiones que 
proveen la mayor parte de la produc­
ción nacional. 

La escasez de mano de obra para la 
construcción se ha hecho notar durante 
el año pasado , incidiendo en aumentos 
de salarios en el sector. El Consejo Na­
cional de Recursos Humanos estudia 
programas que incluyen , tanto la capa­
citación como el ingreso al país de tra­
bajadores con diversas calificaciones , 
en previsión de los estrangulamientos 
que puede provocar la realización de las 
obras contempladas en el V Plan. 

El aumento de la construcción duran­
te 1976 ha estado acompañado de 
nuevas alzas en los niveles de precios . 
Los índices revelan aumentos del 
11.2 o/o a nivel productor, mientras que 
las cifras de los tres primeros trimes­
tres revelan alzas de los precios finales 
de vivienda que van desde el 22 .6 o/o en 
el área metropolitana de Caracas, el 
35 .4 % y el 54 .5% en Maracaibo y Ma­
racay , r_espectivamente , hasta el 96.4 o/o 
y 108.6% en Valencia y Barquisimeto. 

E. Agricultura 

El año 1976 interrumpió un período 
de creciente ritmo de crecimiento ob­
servado para los tres años anteriores. 
Los estimativos preliminares indican 
una contracción de la producción total 
del sector , siendo la de mayor impor­
tancia la relacionada con el sector agrí­
cola vegetal. También los subsectores 
pesquero y forestal, de menor impor­
tancia cuantitativa , muestran disminu­
ciones en su producción . El subsector 
animal en su conjunto, sin presentar 
bajas en términos absolutos, indica así­
mismo una reducción del ritmo de cre­
cimiento . 

Las adversas condiciones climatoló­
gicas imperantes durante 1976 incidie­
ron fuertemente en estos resultados. 

VENE ZUEL A 

En ciertas regiones la lluvia acumulada 
durante la primera mitad del año , su­
peró las cantidades normales y provocó 
inundaciones y desbordamiento de ríos . 
En otros lugares se presentaron defi­
ciencias en el régimen de precipitacio­
nes . En conjunto , estas condiciones 
causaron pérdidas considerables en 
siembras y cosechas de varios cultivos , 
en especial, maíz , caraota , ajonjolí , al­
godón , papa, yuca , caña de azúcar, 
cacao , arroz , ajo y tomate. Las cifras 
preliminares de CO RD IP LAN indican 
un descenso cercano al 4.0% en el pro­
ducto real de este subsector 3 . 

El clima adverso afectó también a la 
producción agrícola animal, en particu­
lar a la ganadería bovina de carne y le­
che . Este último producto muestra un 
descenso en términos absolutos del or­
den de 30 millones de litros . Otro rubro 
que también experimentó una reduc­
ciónn en la producción fue el corres­
pondiente a huevos. En este caso, se 
produjo un proceso de substitución 
de razas hacia otros tipos de mayor ren­
tabilidad en el mercado. Las bajas co­
mentadas fueron contrarrestadas par­
cialmente por aumentos en la produc­
ción bovina, porcina y avícola que , aun­
que menores a los de años anteriores , 
contribuyeron a un crecimiento para el 
conjunto del subsector de 1 o/o, de acuer­
do a las cifras provisionales de la fuen­
te mencionada . 

La actividad pesquera es otro renglón 
afectado adversamente por las dificul­
tades de orden metereológico. El des­
bordamiento de los ríos perjudicó la 
pesca fluvial, mientras que en las cos­
tas las condiciones impidieron con fre­
cuencia la salida de embarcaciones. La 
actividad forestal se vió restringida por 
las medidas aplicadas por el gobierno 
nacional para conservar y proteger los 
recursos naturales renovables . Durante 
los primeros diez meses del año 1976, 
los permisos oficiales para la explota­
ción de madera alcanzaron 156.732 me-

3 Véase Mensaje Presidencial al Congreso Nacio­
nal, 1977. 
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tros cúbicos , frente a 517.764 durante el 
mismo lapso de 1975. 

En general, se presentó una escasez 
de varios alimentos y materias primas , 

así como también aumentos de precios 
en los rubros no sometidos a regulacio­
nes, a pesar del significativo crecimien­
to de las importaciones de productos 
agrícolas. 

Política Social y 
de Recursos Humanos 

A. Introduccio'n 

La escasez de recursos humanos en 
Venezuela se ha hecho mucho más evi­
dente en los dos últimos años. Ante la 
gran afluencia de recursos financieros 
los grandes planes de desarrollo se han 
encontrado con la restricción de dispo­
nibilidad de recursos humanos eficien­
tes y capaces de tomar en sus manos 
obras de responsabilidad . Algunos pla­
nes muy bien concebidos no se han po­
dido ejecutar de la manera prevista por 
la falta de este recurso esencial para el 

desarrollo. Para tratar de superar la si­
tuación, el gobierno ha dedicado una 
gran parte de su presupuesto a progra­
mas que tienden a mejorar la calidad de 
los venezolanos en general. La política 
social al respecto se ha dirigido espe­
cialmente a sectores como educación, 
salud y vivienda. 

Años 

1963 
1964 
1965 
1966 
1967 
1968 
1969 
1970 
1971 
1972 
1973 
1974 
1975 
19761 

B. Educacio'n 

El presupuesto de educación se in­
crementó sustancialmente y los gastos 

CUADRO 4 
TASAS DE NATALIDAD Y MORTALIDAD, 1963·1976 

Tasa de Tasa de 
Población Natalidad Mortalidad 

(30 de junio) Natalidad (miles) 
:.~: 

Mortalidad (mUes) 

8 .143.191 353.546 43.4 58.474 7.2 
8.423.314 365.340 43.4 60.912 7.2 
8 .710.762 319.530 43.6 61.568 7 .1 
9.006.024 376.367 41.8 61.691 6 .8 
9.309.601 407.986 43.8 62.111 6.7 
9 .622.983 384.678 40.0 64.592 6.7 
9 .943.665 397 .003 39.9 67.784 6 .8 

10.275.143 392.583 38.2 68 .493 6.7 _,,,. 
10.611.602 405.964 38.3 70.478 6.6 
10.939 .241 406 .120 37.1 73.379 6.7 
11.279.608 405.455 35.9 76.333 6 .8 
11 .631.650 434.026 37.3 73.705 6.3 
11 .993 .062 443.938 37.0 74.279 6.2 
12.361.090 447.000 36.2 77.800 6.2 

Fuente: Ministerio de Fomento -Dirección General de Estadística y Censos Nacionales. 

1 Cifras estimadas. 



CUADRO 5 

CONSTRUCCION DE VIVIENDAS A NIVEL NACIONAL, 1966-1976 

(unidades de vivienda) 

1966 1967 1968 1969 1970 1971 1972 1973 1974 1975 1976 

A. Total 34.093 37.464 47.256 41.737 47.931 48.760 45.872 92.510 55.778 61.383 64.082 

B. Sector Público 22.841 28.695 36.026 26.768 28.307 29.879 23.125 69.250 31.405 35.380 31.491 1 

l. IN AVI 6.493 11.377 18.767 9 .629 15.054 13.751 9.838 41.705 19 .756 23 .665 21.542 1 

2. Vivienda Rural 12.332 12.300 10.834 12.005 11.318 15.020 11.402 25.797 ll.637 11.704 8.934 
3 . Fundacomún 1.459 2 .230 3.572 2 .855 542 1.088 729 120 
4. Otros¡; 2.557 2.788 2.853 2.279 1.393 20 1.156 1.628 12 ll 1.015 

c. Sector Privado ll.252 8.769 11.230 14.969 19.624 18.881 22.747 23.260 24.373 26.003 32.591 2 

Fuente: Instituto Nacional de la Vivienda (IN A VI) ; Ministerio de Sanidad y Asistencia :>ucial -División de Saneamiento Ambiental ; Instituto Agrario Nacional 

(1. A. N.); Ministerio de Obras Públicas -Dirección General de Recursos Hidráulicos; Ministerio de Fomento -Dirección. General de Estadística y 

Ce,;sos Nacionales; Centro Simón Bolívar; CORDIPLAN- Departamento de Vivienda~ Urbanismo. 

1 

2 

Incluye las viviendas terminadas en los programas de construcción de viviendas: ordinario, coordinado INAVI-Gobernaciones-FUNDACOMUN, en pequeños 

centros, de aldeas rurales los programas de crédito ordinario y crédito para desarrollos mixtos. 

Cifras provisionales. 

3 Comprende: Centro Simón Bolívar, Instituto Agrario Nacional y Corporación Venezolana de Guayana. 
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f'OLITICA SOCIAL Y RE CURSOS HUMANOS 

por este concepto se han constituido en 
los más importantes y elevados del pre­
supuesto nacional. La matrícula estu­
diantil ha aumentado en todos los nive­
les y la tasa de analfabetismo se ha re­
ducido sustancialmente. Por otro lado, 
se ha continuado fortaleciendo el pro­
grama de becas ''Gran Mariscal de 
Ayacucho". Para fines de 1976, dicho 
programa había concedido becas a más 
de 11.000 estudiantes, de los cuales el 
36.3% realiza estudios en Venezuela, y 
el resto en el exterior en alrededor de 
30 países. Los planes actuales son 
aumentar el número de becas a 15.000. 
Auncuando sólo se logre un 50 % d-e 
éxito, el programa justifica plenamente 
la inversión realizada. 

Así mismo, el plan de preparación de 
personal técnico a niveles medios del 
Instituto Nacional de Cooperación Edu­
cativa, INCE, contribuye a la forma­
ción de los recursos humanos, impar­
tiendo instrucción práctica tanto a jóve­
nes desocupados como a trabajadores 

_ ocupados, con edades comprendidas 
entre 16 y 26 años. En el año 1976, el 
INCE coordinó 12.319cursos dirigidos a 
un total de 125.471 participantes . 

C. Salud 

En el sector salud, los programas gu­
bernamentales han logrado reducir la 
tasa de mortalidad general a 6.2% por 
cada mil habitantes (cuadro 4)1 el por­
centaje más bajo de la historia del país. 
La mortalidad infantil también ha des­
cendido considerablemente al dismi­
nuir de 53.8 a 43.3 por mil nacidos vivos 
entre 1973 y 1976. Además de los pro­
gramas sanitarios, médicos y paramédi­
cos, bajo el programa de salud se cons­
truyeron en 1976 un total de 9.561 vi­
viendas rurales, 170 acueductos, y se 
reacondicionaron 270 sistemas de abas­
tecimiento de agua . Sin embargo, aun­
que el presupuesto de salud tuvo un 
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significativo aumento al igual que los 
servicios de salud , la calidad de la mis­
ma todavía adolece de muchas defi­
ciencias. 

D. Vivienda 

El gobierno ha reorientado su política 
de vivienda para las clases más necesi­
tadas dándole prioridad a las inversio­
nes en vivienda en aquellas regiones y 
localidades consideradas estratégicas 
para los fines del desarrollo económico 
nacional. El organismo principal encar­
gado de ejecutar esta política es el Insti­
tuto Nacional de la ·Vivienda, IN A VI, 
que en 1976 construyó más de 15.000 
viviendas a través de su programa ordi­
nario de construcción. Además, el 
IN A VI colaboró en la realización de pro­
gramas coordinados de vivienda con las 
gobernaciones de Estado, aldeas rura­
les, etc., a través de la construcción de 
aproximadamente 6.000 viviendas adi~ 
cionales. 

E. Empleo 

En 1976 disminuyó la tasa de desem­
pleo a sólo 6.4% , la menor tasa de los 
últimos años, mientras que la corres­
pondiente ocupación de la fuerza de tra­
bajo aumentó hasta un 51.5%. Durante 
ese año el empleo aumentó en 173 mil 
puestos de trabajo, lo que ha permitido 
acercarse con gran aproximación a las 
metas del V Plan de la nación, el cual 
establece un promedio de 180 mil pues­
tos por año durante todo el período. 
Prácticamente Venezuela se encuentra 
en la actualidad muy próxima al pleno 
empleo, sobre todo del personal capaci­
tado. Incluso se ha tenido que importar 
mano de obra especializada para cubrir 
su falta notoria en industrias especiali­
zadas y de importancia primordial para 
el desarrollo del país. 
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Aspectos Monetarios y 
Financieros 

La actividad crediticia y de inversio­
nes de algunas instituciones financieras 
no ha tenido un proceso de cambio uni­
forme durante los últimos tres años, ya 
que después de haberse operado ex­
pansiones considerables durante 1974, 
y particularmente en 1975, su compor­
tamiento en 1976, fue más moderado 
que en el año precedente. Así por ejem­
plo, las colocaciones e inversiones de la 
banca comercial experimentaron au­
mentos anuales de 46 .7% en 1975 y de 
35.5% en 1976 (cuadro 6); igualmente, 
las sociedades financieras registraron 
una menor tasa de crecimiento de sus 
colocaciones crediticias con respecto a 
1975, ya que en este último año, la ex­
pansión fue de 54.9%, que se compa­
ra con un aumento de 36.8% en 1976. 

Entre las razones que originaron esta 
desaceleración, se encuentran una serie 
de medidas (tales como variación de 
encajes, restricción a los depósitos ofi­
ciales en la Banca Comercial, y otras), 
instrumentadas por el Banco Central de 
Venezuela desde abril de 1976 y ten­
dientes a restringir la actividad crediti­
cia de estas instituciones, a fin de redu-

cir la liquidez, y limitar la canalización 
de recursos al financiamiento de activi­
dades consuntivas . 

Por su parte, las instituciones cuyas 
colocaciones son en su mayoría de largo 
plazo y orientadas al financiamiento de 
la construcción (como es el caso de la 
banca hipotecaria y las entidades de 
ahoro y préstamo), no experimentaron 
la desaceleración antes mencionada, 
c).ebido a la alta expansión del sector de 
la construcción observada durante 1975 
y 1976. Por otro lado, las entidades de 
ahorro y préstamo redujeron la tasa de 
interés cobrada a préstamos para la 
construcción , estimulando así tal tipo 
de créditos. 

En referencia a la oferta monetaria 
durante 1976, el circulante en poder del 
público y la liquidez monetaria mostra­
ron una considerable desaceleración en 
su expansión. Esto se debió a que los 
depósitos a la vista tan sólo crecieron 
un 8.8% ese año, mientras que en 1975 
lo hicieron en un 65% (cuadro 7). 

La liquidez monetaria M2 mostró un 
aumento del23.5%, lo cual se debió al 

CUADRO 6 

BALANCE R~S~:J?O .DE LA BANCA COMERCIAL 

........ :://}. . .. -.. . ~~~~n:-.~ . 
:= s.Jdos intunacio~es 
a ~;iD d• ne.ta.s ibveniones nacil)n al <>nos 0t.(OS 

'··:,: 1972 3·U. 12::~:88 ·:· ¡L768 1.0~7 l 7.'ÍU 13.9~3 1 i s6 684 i:s~; ~ 
1973 48 16.844 4 .560 1.262 :lt .714::· 17.á4ó 1.362 847 2.480 

1974 82 
l976 417 

21:Q15 6.032 ).826 28.954 22.770 1 .:56 ·3" 1.020 3.60í 
-.:. so-:-8:21 2.573 41..503 32.605 1.~30 1.343 5 / 726 

. :1976 31.7 ·H.766 3.4~ t' .M.2ó1o:o 43.4.6~ 2.:0!3"7 1.629 9<1 19 

~-- ~~nt.e: Banco Centr.al de. Veo.ezue:lli. 
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CUADRO 7 

CfRCU L ANTE, L IQUI DEZ MONETARIA Y L IQUIDEZ A!!UL I AD A 

(millo n es de bolívares) 

t:.i.quidez 
Saldos 
a fin d e Monedas Bill etes 

Depósitos 
a l a; vista 

Circ ulan~e Variacion es 
(MJ) ( % ) 

Depósitos O epósl.t o.s 
de ahorro a Plazo 

Monetaria Variaciones Gedulas 
(M2 ) (%) Hipot. 

L iquidez 
Ampliad aVariacione• 

(M J) 1 % ) 

1972 323 2 .288 6.021 8 .632 12.2 5.406 
19 73 340 2.538 7.743 10 .62 1 23.0 6.476 
1974 441 3.396 1:1.1.25 "14.96 2 40.9 7 .8 77 
1975 471. 4. 209 18.36 2 23.042 54.0 10.682 
-¡9 76 5 1 2 5.255 1.9.983 25.750 TI. S 13.647 

• 
F u ent.e : Banco Ce n tr al de Ve net.uela. 

crecimiento de los depósitos a plazo de 
56.7%, el más alto de los observados en 
los últimos años. Los depósitos de aho­
rro, por su parte, si bien mostraron ex­
pansiones de importancia, presentaron 
un dinamismo menor en 1976 que en 
1975, a pesar de la medida de aumento 
de 5% del interés pasivo pagado a este 
tipo de depósito, implantada en abril de 
1976. Quizás , la diferencia de los inte­
reses pagados a los depósitos de 
ahorro y a plazo es aún considerable, lo 
cual hace dirigir los recursos del públi­
co hacia el segundo tipo de depósito, 
mucho más atractivo que los primeros . 

La liquidez ampliada M3 (magnitud 
igual a la liquidez monetaria M2 más 
las cédulas hipotecarias en circulación), 
experimentó una expansión de 25 .9 % 
en 1976, en razón del aumento conside­
rable en la colocación de cédulas hipo-

2.818 1.6.856 J 7. 5 3. 159 2 0.015 2.0.8 
3.799 20.89 7 2 4. 0 4 .035 24.932 24.6 
4.610 27.4<l9 31 .4 5.135 32.58 4 3 0 .7 
6. 73 6 40.460 4 7 .4 7.466 47.926 47 .1 

10.557 4 9 .964 2 3.5 10 .38 6 60.340 25 .9. 

tecarias, instrumento financiero alta­
mente popularizado en el medio y que 
le suministra a la banca hipotecaria los 
recursos necesarios para el otorgamien­
to de créditos destinados al financia­
miento de actividades de construcción . 

Al igual que en el caso de las cédulas 
hipotecarias , otros instrumentos finan­
cie ros, tales como bonos y acciones, ex­
perimentaron substanciales expansio­
nes en 1976, entre otras razones, debi­
do a los esfuerzos realizados para desa­
rrolla r el mercado de capitales , tales 
como el estímulo a la democratización 
del capital mediante el impulso de 
SAl CA 4 , y otros incentivos, que han 
sido instrumentados por la Comisión 
Nacional de Valores (cuadro 8) . 

4 Sociedades Anónimas inscritas de Capital Abier­
to. A través de este mecanismo se insta a las So­
ciedades Anónimas a demo cratizar su capital 
mediante el e stablecimiento de una serie de es­
tímulos. 

·· CUADROS 

Años 
y Meses Obligaciones 

1972 537 
1973 938 
1974 786 
1975 822 
1976 1.136 

MERCADO DE VALORES 

Valor de las Operaciones 
(millones de bolívares) 

Acciones Divisas 

65 427 
74 357 

138 392 
248 
312 

Total 

1.029 
1.369 
1.349 
1.070 
1.441! 

Fuente: Banco Central de Venezuela. 

Indice 
(Base: 1968 = 100) 

Transacción 

184.5 
209.5 
392.3 
702.6 
877.9 

Cotización 

118.8 
139.0 
166.8 
201.0 
224.8 
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VARIACIONES PORCENTUALES 
INTERANUALES DE INDICES DE PRECIOS 

( o ¡o) 

17.1 

1973 1974 1975 1976 
- = lndice de costo de vida, área metropolitana de Caracas (promedio) 

- = lndice de precios al por mayor (promedio) 

••• = lnd ice de precios al nivel productor, sector industria manufacturera 
(promedio) 
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Precios 

Los índices disponibles para el año 
1976 señalan una disminución del ritmo 
de crecimiento de los precios en la eco­
nomía venezolana con respecto al año 
anterior. Esta situación se repite por 
segundo año consecutivo en el caso de 
los precios al por mayor y de los precios 
a nivel productos del sector manufac­
turero (gráfica 1). En efecto, el nivel 
promedio del índice de precios al por 
mayor se elevó en un 7.2% durante 
1976, cifra inferior a las registradas en 
1975 de 13.7 % y en 1974 de 17.1%. 
(cuadro 9 y gráfica 2). Fenómeno análo­
go se observa en los precios de los pro­
ductos importados y de los productos 
nacionales. El crecimiento de estos úl­
timos es mayor en relación a los prime­
ros, manteniéndose una tendencia apa­
recida en 1973 y no observada desde 
los años 50. 

El índice de precios a nivel productor 
de la industria manufacturera muestra 
para el conjunto del sector un incre­
mento de 8.3% durante 1976, frente a 
11.0% para 1975, 15.8% para 1974 y 
6.6% para 1973. (cuadro 10). Entre los 
subsectores que muestran elevaciones 

de precios más acentuadas, se destaca 
el de productos de madera (incluyendo 
muebles) y corcho. Durante los últimos 
cuatro años los índices para estos bie­
nes se han incrementado por encima 
del promedio del sector manufacturero , 
y su variación ha sido creciente, no re­
flejando así la desaceleración observa­
da para los demás subsectores en 1975 
y 1976. también se destacan incremen­
tos significativamente superiores a los 
del conjunto del sector en los productos 
alimenticios, bebidas y tabaco y en el 
subsector de productos no metálicos. 

El índice de costo de vida del área 
metropolitana de Caracas también pre­
senta una desaceleración con respecto 
al año anterior. El nivel promedio se 
elevó en 7. 7% durante el año 1976, 
frente a un 10 .2% en 1975. Como se ob­
serva en la gráfica 2 y en el cuadro 11, 
esta última tasa ha sido la más alta de 
los últimos cuatro años. El aumento de 
los precios de los subgrupos alimentos, 
bebidas y tabaco, vestido y calzado, ha 
sido permanentemente mayor que el 
del índice general desde 1973. 

·CUADRO 9 

INCREMEN'fOS ~!~e~~~~;~~~~~ ~~sPPJio::!~~~S ANUALES ~;EL· 

Tasa 
promedio 
acum!llativa, 
período 

1968-1972 
Año 1973 
Año 1974 
Año 1976 
Año 1976 

Ind_ice General 

VariaciÓn 
(%1 In dice 

2.6 
6.3 117.4 

17.1 137.5 
13.7 156.3 
7 ,~ 167.5 

Fuente: :aancp Central de Venezuela. 

(base: 1968 = 1 00) .. ;.;.; .. : ·. 

Productos N11ocionales t Producto~:Importados 

V!lriaélón VktllciÓh ;!~~:;. 
(%) lndice (%i Indíce 

1.7 i ~:! i2t.6 7.2 _,,, 114.6 
16.7 133.7 16.3 141.4 .. 
14.3 152.8 12 .• 6 159~1 
.J1..6 :::ii;: 166~~ -, 7.1 .)70A 
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INDICE DE COSTO DE VIDA 
AREA METROPOLITANA DE CARACAS 
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CUADRO 10 

INCREMENTOS PORCENTUALES DE LOS PROMEDIOS AI''UALES DEL 
INDICE DE PRECIOS A NIVEL PRODUCTOR DE LA INDUSTRIA MANUFACTURERA 

(base: 1968 = 1 00) 

1973/72 

Total Industria Manufacturera! 6 .6 

Productos alimenticios. bebidas y tabaco 3.4 
Textiles, vestidos y productos de cuero 9.9 
Productos de madera y c orcho, incluyendo muebles . 7.9 
Productos de papel, imprentas y editoriales 17.3 
Substancias y productos químicos y plástico 3.8 
Productos minerales no metálicos 5.1 
Metales básicos 23.1 

. Productos metálicos, maquinaria y equipos 7 .O 
,_.Otras industrias manufactureras 36.2 

Fuente: Banco Central de Venezuela 

1 Excluye refinación de petróleo. 

1974/73 

15.8 

12.6 
18.1 
11.6 
26.0 

9 .1 
14.8 
39.3 
13.4 
26.8 

1975/74 1976/75 

11.0 8.3 

11.8 10.0 
8.1 8 .6 

10.4 22.3 
11.3 4.0 

7.3 3 .4 
17.5 16.0 
13.0 -6.8 

9.3 8.2 
10.0 2.0 
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El ritmo inflacionario que revelan los 
índices de 1976 pudiera parecer peque­
ño en relación al de otras economías la­
tinoamericanas o andinas; sin embargo, 
es alto para la experiencia venezolana. 
Particularmente entre los años 1965 y 
1970, los incrementos del índice de pre­
cios al por mayor fueron cercanos al 
l. 5o/o anual y los del costo de la vida en 
Caracas estuvieron por debajo de esa 
cifra, con excepción de los años 1969 y 
1970, en que fueron 2.4% y 2.6%, res-

pectivamente . El trienio comprendido 
entre 1971 y 1973 muestra una cierta 
aceleración en las alzas de precios , es­
pecialmente en el año 73; pero la infla­
ción se mantuvo a niveles modestos, in­
ferior a la de muchos países industriali­
zados. Sólo en los últimos tres años se 
experimenta una inflación que , aunque 
decreciente durante el año pasado, es 
motivo de malestar entre los consumi­
dores y de preocupación para las autori­
dades económicas. 

Año 

1973 
1974 
1,975 
1976 

CUADRO 11 

INCREMENTOS PORCENTUALES DE LOS PROMEDIOS ANUALES DEL 
INDICE DE COSTO DE VIDA PARA EL AREA METROPOLITANA DE CARACAS 

lndice 
general 

Variación lndice 

4.1 116.1 
8.3 125.7 

10.2 138.5 
7.7 149.1 

(base: 1968 = 100) 

Alimentos 
bebidas y 

tabaco 

'··· 

Vestido y 

calzado 
Gasto a 

de hogar 
Gastos 

diversos 

Variación lndice Variación lndiceVariaciónlndice Variación lndice 

7.6 121.8 7.7 117.3 2 .2 107.2 2.4 119.1 
12.7 137.3 20.2 141.0 4.5 112.0 6.2 126.5 
14.7 157.5 17.0 164.9 5 .0 117.6 10.1 139.3 

8 .8 171.4 16.5 192.1 4.1 122.4 8 .3 150.8 

Fuente: Banco Central de Venezuela. 
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La disminución de la inflación en 
1976 parece asociarse en mayor medida 
con otros dos fenómenos: la reducción 
de la inflación en los países industriali­
zados que mantienen un intercambio 
mas estrecho con Venezuela, y el ascen­
so menos pronunciado de la demanda 
agregada interna, como resultado, en 
gran medida, de los incrementos relati­
vamente moderados en la oferta mone­
taria. Por una parte, el grado de apertu­
ra de la economía venezolana y el tipo 
de relaciones que mantiene con el exte­
rior , hacen muy sensible el comporta-
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miento de los precios int.en,os a la ssta­
bilidad de los precios internacionaies. 
Por otra parte, el crecimiento en los 
gastos del gobierno bastante inferior al 
experimentado en 1975 y el comporta­
miento estable de las reservas interna­
cionales' hicieron expandir mas mode­
radamente el dinero en poder del públi­
co, lo cual contribuyó a un aumento 
mas pausado de la demanda global. 
Otro elemento que contribuyó a la me­
nor inflación fue el control de precios de 
bienes y servicios considerados de pri­
mera necesidad y de consumo masivo. 

Finanzas Públicas 

En el año 1976 los ingresos fis­
cales ordinarios ascendieron a Bs. 
38.128 millones , lo que significó una 
disminución del 6.8% con respecto al 
año anterior. Este descenso en los in­
gresos ordinarios obedeció fundamen­
talmente al descenso ocurrido en el im­
puesto sobre la renta al sector petrolero 
y en la renta de hidrocarburos, que en 
su conjunto experimentaron una con­
tracción de Bs. 3. 644.7 millones 
( 11 .9 % ) , frente a una expansión de 
sólo Bs. 1.423. 7 millones en los ingre­
sos originados en el sector no petrolero. 
De esta manera, los recursos aportados 
por la actividad petrolera en 1976 (Bs. 
28.010 millones), representaron el 
73.5 % de los ingresos ordinarios del 
fisco, mientras que el año anterior fue­
ron de 77.4 % y con anterioridad al 
aumento de precios alcanzaban sólo un 
67 % . Este resultado revela la creciente 
importancia del sector petrolero como 
generador directo de recursos fisca­
les. 

El descenso señalado para los ingre­
sos provenientes de la actividad petra-

lera se debe, en primer lugar, a la dis­
minución experimentada en las recau­
daciones por concepto del impuesto 
sobre la renta, motivado en su mayor 
parte por una baja en la tasa efectiva 
del impuesto que se aplica a la industria 
petrolera desde 72% a 65% . También 
influyó la menor renta neta gravable, 
debido a las nuevas deducciones autori­
zadas a las empresas operadoras por los 
aportes a Petróleos de Venezuela ( 10% 
de las ventas netas al exterior), con la 
finalidad de dar solidez a la industria 
nacionalizada. 

Los ingresos provenientes de la im­
posición directa sobre el resto de las ac­
tividades económicas (incluyendo el 
hierro) forman el segundo renglón de 
importancia, pero sólo significan un 
12.2% del total, lo cual muestra la gran 
diferencia entre el petróleo y el resto de 
la actividad económica en cuanto a ge­
nerar ingresos fiscales se refiere . La 
renta aduanera sigue en importancia 
como generadora de ingresos fiscales, y 
se explica por el gran auge que han te­
nido las importaciones con motivo de la 
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disponibilidad de divisas de la econo­
mía. Los otros renglones de recaudo no 
tienen mayor importancia dentro de los 
ingre sos ordinarios. 

Los gastos ordinarios del período as­
cendieron a Bs. 39.468 millones gene­
rándose un déficit de Bs. l. 330 millo­
nes . Este saldo negativo fue cubierto, 
sin embargo, por el superávit registra­
do en la cuenta de capital. Los ingresos 
extraordinarios derivados de operacio­
nes de crédito público totalizaron Bs. 
5.013 millones. De ese total, Bs. 4.372 
millones (87.2 % ) correspondieron a un 
préstamo externo contratado para fi­
nanciar y refinanciar obligaciones con­
traídas a corto plazo en el exterior por 
varios organismos gubernamentales. 
Lo anterior determinó un superávit total 
de Bs . 3.676 millones, los cuales , su­
mados a las reservas del tesoro del año 
anterior, que eran de Bs. 5.232 millo­
nes, totalizaron unas reservas de Bs. 
8.908 al terminar el año 1976. 

Con respecto al gasto público vale la 
pena destacar el gran incremento del 
mismo con respecto a los años anterio­
res al aumento de los precios petrole­
ros. Dicho aumento ha creado presiones 
inflacionarias de cuantía en la economía 
nacional y más aún cuando el 54.6 % 
del presupuesto se destinó a gastos co­
rrientes, especialmente a compras de 
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bienes y servicios y aumentos de suel­
dos y salarios. En 1976 se acentuó el 
problema que venía de atrás , pues los 
gastos corrientes aumentaron en un 
11.4 % con respecto al año 1975. Los 
gastos de inversión, por el contrario, 
disminuyeron en 16.4 % , para situarse 
en un 43.8 % del total del presupuesto . 
Dentro de este concepto se incluyen los 
aportes de recursos al Fondo de Inver­
siones y otras inversiones financieras 
en los Fondos de Crédito Industrial y 
Agrícola, la adquisición por parte del 
ejecutivo de las existencias que perte­
necían a las compañías petroleras en el 
momento de la nacionalización, y otros 
aportes al Fondo especial de países ex­
portadores de petróleo. Estos aportes 
en realidad no _se pueden llamar inver­
siones sino hasta el momento en que se 
materialicen en la compra de bienes y 
equipos de capital. Apenas un aumento 
de Bs. 764 millones se observa en lo 
asignado a edificios y construcciones 
destinadas a incrementar la infraestruc­
tura social del país. 

El 1.6% restante del presupuesto de 
gastos se destinó a pagos de la deuda 
pública. El total de pagos por esta deu­
da alcanzó la cantidad de Bs. 640 millo­
nes, monto que a pesar de no ser eleva­
do dentro del presupuesto total, tuvo un 
incremento del 80 % con respecto al del 
año anterior. 

Sector Externo 

Como consecuencia de su riqueza pe­
trolera, la balanza de pagos de Vene­
zuela ha demostrado una constante fir­
meza durante las últimas cuatro déca­
das ,- con excepción de los dos años in­
mediatos a la caída de la dictadura de 
Pérez Jiménez , cuando se registró una 
elevada fuga de divisas como resultado 

del enorme desajuste creado por facto­
res de incertidumbre política. La inci­
dencia del sector externo en relación 
con el producto nacional bruto ha creci­
do substancialmente desde 1974 ante el 
dramático incremento en los precios del 
petróleo , producto que actualmente ge­
nera cerca del 98 % de los ingresos de 
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divisas para el país . Es de anotar que 
en un período de tres años, entre 1973 y 
1976, el precio por barril del principal 
producto de exportación de Venezuela 
aumentó en más de cinco veces, lo cual 
tuvo toda clase de consecuencias en la 
L·conomía del país y muy particularmen­
te en sus cuentas externas. 

Para fines de 1976 las reservas inter­
nacionales del país alcanzaban a cerca 
de 8.5 mil millones de dólares, equiva­
lentes a cerca de una tercera parte del 
total de reservas internacionales de 
America Latina, y a más del doble del 
nivel alcanzado a comienzos de la pre­
sente decada . Este obedeció al ya men­
cionado incremento en los precios del 
petróleo y permitió un superavit en 
cuenta corriente de cerca de 11.300 mi­
llones de dólares en 1974. 

No obstante los importantes aumen­
tos en el valor de las exportaciones , el 
país ha venido importando sumas cre­
cientes. La tasa de incremento en el 
valor de las compras al exterior ha sido 
considerable en los últimos cinco años 
con el aumento de las exportaciones, 
presentándose en 1976, por primera vez 
en varios años, un deficit en la balanza 
de pagos y una reducción en las reser­
vas internacionales de alrededor de 
US$300 millones de dólé'.res. Desde 
1974los aumentos anuales en las expor­
taciones han sido de 24.8 % y 28.3%, 
mientras que los incrementos en las 
importaciones han llegado a 49.7%, 
40.5 % y 32.5 % en 1976. 

El comportamiento de las importacio­
nes ha sido consecuencia principal de 
los grandes programas de inversión, 
particularmente en el sector de las in­
dustrias básicas, y de los incrementos 
en la demanda global, como resultado 
de la enorme liquidez surgida por el in­
cremento en los precios del petróleo. 
En e pocas recientes se han presentado, 
además, grandes presiones provenien­
tes de la necesidad de adquirir crecien­
tes cantidades de alimentos en el exte-
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rior , particularmente productos como 
leche en polvo , fríjol, arroz, maíz y 
puerco. La situación, cada vez más 
apretada en la balanza de pagos, ha 
creado expectativas en el país en cuanto 
a la posibilidad de una eventual política 
restrictiva , ya sea a traves de ciertos 
impuestos sobre el consumo, de contro­
les monetarios o de una devaluación. 
Esta última medida, sin embargo, es 
descartada por la mayor parte de los 
economistas del país, ya que una parte 
considerable de las importaciones está 
vinculada a las inversiones en maquina­
ria y equipos necesarios para el desa­
rollo , económico , las cuales se encare­
cerían automáticamente. Además, la 
posición internacional del bolívar regis­
tra una solidez que podría perderse 
parcialmente con una medida de ese 
tipo, en un momento en el cual el 
país tiende a convertirse en un impor­
tante centro financiero para America 
Latina . 

La mayor parte del intercambio de 
Venezuela se realiza con Estados Uni­
dos y Canadá. Los países de la ALALC y 
del Grupo Andino generan una propor­
ción muy pequeña de dicho comercio, 
aun cuando -en el caso de Colombia­
el intercambio fronterizo es de cierta 
importancia. La magnitud de este últi­
mo es casi imposible de fijar ya que 
gran parte del mismo se hace a traves 
del contrabando. Cabe anotar finalmen­
te, que aun cuando Venezuela ha veni­
do haciendo importantes esfuerzos por 
lograr una mayor diversificación de sus 
exportaciones, las medidas adoptadas 
en los últimos cinco años, como la crea­
ción de un instituto de comercio exte­
rior, un sistema de incentivos a la ex­
portación, y un sistema de financia­
miento para la misma, no han tenido el 
impacto que se ha buscado , ya que el 
impresionante incremento en la deman­
da interna de los últimos años y los 
altos márgenes de utilidad de la ·empre­
sa privada han -prácticamente- neu­
tralizado los efectos positivos de dichos 
mecanismos . 
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Proyecciones Econométricas 
Para 1977-1979 

A continuación se presentan unas 
proyecciones de la economía venezola­
na , estimadas con el auxilio de un mo­
delo econométrico. Es importante acla­
rar que las variables reales están expre­
sadas, en este caso, a precios de 1957, 
y no a precios de 1968, año éste último 
que ha sido utilizado como base en to­
das las estadísticas reales hasta ahora 
presentadas. Igualmente , los índices 
tienen a 1957 como año base. En primer 
termino, se explican los supuestos so­
bre el posible comportamiento de 
algunas variables económicas funda­
mentales, y sobre los cuales se basarán 
las proyecciones. Posteriomente, se 
presenta un análisis pormenorizado de 
los resultados del pronóstico. 

A. Supuestos 

El proceso de estimación de proyec­
ciones econométricas exige el estableci­
miento previo de una serie de supues­
tos acerca del posible comportamiento 
de un grupo de variables (llamads exó­
genas) durante los años venideros. 
Estas variables son de fundamental im­
portancia en la actividad económi­
ca, pero no son endógenamente expli­
cadas por el modelo a través de ninguna 
de sus ecuaciones; por el contrario, si 
bien cumplen un papel importante en 
el modelo, sólo se introducen en éste en 
forma de elementos explicativos de 
comportamiento de algunas variables 
'' endógenas' '. A continuación se anali­
zan los supuestos más relevantes. 

1. Producción y Precios del Petróleo 

Durante los últimos años el gobierno 
venezolano ha venido instrumentando 
una politica conservacionista de los hi-

drocarburos, la cual , según el V Plan de 
la N ación seguirá en vigencia durante 
los próximos años . En consecuencia, se 
ha establecido el supuesto de una pro­
ducción física anual, estable hasta 
1979, del orden de los 2.3 millones de 
barrilles diarios. Por su parte, se su­
pone que el mercado nacional , o inter­
no, de productos derivados del petró­
leo, seguirá creciendo a una tasa anual 
promedio del lO % , tal como se ha veni­
do observando durante los últimos 
años. Los precios internacionales pro­
medios del crudo y derivados expresa­
dos en dólares, se supone que aumen­
tarán un 10 % en 1977, 5% en 1978 y 
9 % en 1979. 

2. Finanzas públicas 

Paralelo a los supuestos de precios y 
producción de petróleo , las hipótesis 
que se establecen en materia de ingre­
sos y gastos públicos son de transcen­
dental importancia en la estimación de 
las proyecciones, debido al alto grado 
de injerencia del Estado en la eco­
Ilomía. 

En materia de ingreso provenientes 
de la industria petrolera, se supone que 
la política de invariabilidad de los 
"precios fiscales" utilizados para la es­
timación del impuesto sobre la renta 
que han de pagar las compañías petro­
leras al fisco , se mantendrá vigente du­
rante los próximos años. Así, la varia­
ción de los precios de venta real del cru­
do y derivados hasta 1979, no afectaría 
el monto del impuesto a pagar. Por otra 
parte, se supone que la tasa efectiva 
aplicada a los ingresos brutos de las 
compañías para fines de cálculo del im­
puesto, se mantendrá a los niveles ac­
tuales. En cuanto a otros impuestos, se 
espera que para 1979 se pondría en vi-
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gencia la reforma tributaria que hoy se 
discute en forma de anteproyecto de 
ley, lo cual originaría incrementos de 
importancia en los recaudos de impues­
tos tanto directos como indirectos, pro­
venientes del sector privado. 

Los supuestos en materia de ingresos 
extraordinarios del gobierno central son 
de trascendental importancia, ya que su 
estructura y volumen se han transfor­
mado profundamente desde 1976. En 
efecto , la contratación de deuda pública 
tanto interna como externa, a los fines 
de financiar parcialmente los proyectos 
contemplados en el V Plan de la Nación, 
así como para financiar o refinanciar las 
deudas de entidades públicas previa­
mente contraídac. , L::trá que dichos in­
gresos se coloquen _m el orden dE:! los 
Bs. 9.400 millonés en 1977, en compa­
ración con Bs. 5.0 i3 millones en 1976 y 
Bs. 102 millones en 1975. Estos ingre­
sos superarán los Bs . 5.100 millones en 
1978, esperándose que para 1979 estén 
próximos a l(Js Bs . 4.000 millones. 

Se ha supuesto un incremento subs­
.ancial en los gastos públicos durante 
J 977, ya que , de acuerdo a las expecta­
tivas, durante este año se realizarán 
una serie de inversiones de importancia 
conforme al V Plan. Ello permitirá que 
!os gastos de formación de capital por 
parte del sector público aumenten con­
siderablemente. La situación tenderá a 
repetirse en 1978, año para el cual se ha 
supuesto un incremento real superior al 
15%, con respecto a 1977. Se supone 
que en el período proyectado, los gastos 
de consumo real del sector público se­
guirán mostrando una tendencia cre­
ciente. La situación anteriormente men­
cionada lleva a pensar que los gastos to­
tales del gobierno central experimenta­
rán una expansión en 1977 del orden 
del 19 % con respecto a 1976, colocán­
dose los mismos en torno a los Bs. 
47 .000 millones. Para el año 1978 se 
supone que dichos gastos se manten­
drán a niveles similares a los del pre­
sente año, reduciéndose ligeramente en 
1979. 
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3. Relaciones económicas con el exte­
rior 

La partida de ingreso sobre inversio­
nes incluída en la cuenta corriente de la 
balanza de pagos, tuvo hasta el año 
1975 un saldo negativo de considerable 
magnitud. Sin embargo , a partir de 
1976, debido a la nacionalización de la 
industria petrolera , dicho saldo pasó a 
ser superavitario, habiendo contribuido 
a este fenómeno la remuneración del 
capital venezolano colocado en el exte­
rior a través del Fondo de Inversiones 
de Venezuela. A los efectos de las pro­
yecciones, se supone que dicho saldo 
continuará siendo positivo durante 1977 
y 1978. Sin embargo, la utilización de 
parte de los recursos del mencionado 
Fondo, combinada con el pago de inte­
reses de la creciente deuda pública ex­
terna, harán que dicho saldo sea decre­
ciente, e incluso negativo en 1979. 

Se ha supuesto que el saldo neto de 
transferencias recibidas del resto del 
mundo, seguiníasiendo negativo duran­
te los años proyectados, alcanzando 
cerca de US$200 millones por año. Por 
su parte, el saldo neto de la cuenta capi­
tal sería positivo durante 1977 y 1978, 
transformándose en negativo para 1979 
Es interesante aclarar que esta cuenta 
mostró en 1976 un saldo negativo de 
consideración, debido, especialmente, 
a la creación por parte de Petró­
leos de Venezuela, de capital de trabajo 
en el exterior. Sin embargo, los planes 
de contratación de empréstitos externos 
por parte del sector público en 1977 y 
1978 , hacen pensar que la cuenta será 
positiva en esos años. En 1979 se co­
menzaría a amortizar la deuda externa 
contraída en años anteriores, operación 
que al pesar negativamente en esa 
cuenta, originaría la práctica desapari­
ción de los saldos positivos de los años 
1977 y 1978. 

En materia de precios se supone que 
el índice de precios de importación 
mostrará tasas de crecimiento similares 
a las del índice general de precios al por 
mayor de los E.U.A . en el periodo 1977-
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1979. Estas últimas tasas fueron esti­
madas por el modelo econométrico tri­
mestral de Wharton. Los precios de ex­
portación de hierro seguirán expan­
diéndose hasta 1979 en forma similar a 
la observada durante los últimos años. 
La producción física de hierro, por su 
parte , se supone aumentará moderada­
mente durante los años proyectados 
como consecuencia de las mayores posi­
bilidades de exportación del mineral, 
ante la esperada recuperación de la in­
dus tria siderúrgica mundial. 

Las exportaciones no tradicionales , 
es decir, las diferentes a petróleo, hie­
rro, café y cacao, así como las exporta­
ciones de servicios , mostrarían compor­
tamientos similares a los observados 
durante los últimos años, a pesar de 
que en 1977 se esperaría una pequeña 
contracción como consecuencia de los 
problemas de desabastecimiento inter­
no observados durante el año . Final­
mente, los tipos de cambio del bolívar 
con respecto al dólar se han conside­
rado constantes, y al mismo nivel 
actual. 

4. Otros supuestos establecidos 

La población seguirá creciendo a una 
tasa anual promedio de 3.0 %. El em­
pleo en el sector petrolero se manten­
drán a niveles muy similares a los ob­
servados durante los últimos años. Por 
su parte , los sueldos y salarios en el 
sector, lo mismo que en del hierro se­
guirán aumentando a tasas similares a 
las observadas en años precedentes. En 
materia de recursos financieros, las co­
locaciones e inversiones de la banca 
comercial continuarán creciendo a tasas 
anuales muy similares a las de 1976. 

B. Proyecciones econo'micas para 1977-
1979 

De cumplirse los supuestos estable­
cidos para las variables exógenas co­
mentadas, la economía venezolana pre-
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sentará las características que a conti­
nuación se indican: 

1. Crecimiento 

El crecimiento observado en el pro­
ducto territorial bruto para 1976, con­
trasta con lo observado durante los dos 
años predecentes, cuando aumentó 
pero a tasas decrecientes. Se espera 
que el producto, valorado a precios 
constantes, aumente un 6.56 % en 1977, 
6.86% en 1978, y 6. 77 % en 1979. Como 
se estudiará más adelante, este cambio 
de tendencia resulta (si se analiza por la 
vía de la producción) de la estabiliza­
ción del producto petrolero , el cual 
mostró fuertes contracciones durante 
1974 y 1975, y de los altos niveles de 
crecimiento de otros sectores tales 
como construcción y manufactura. Si se 
analiza por la vía del gasto, la creciente 
expansión del PTB es consecuencia de 
la estabilización de las exportaciones, 
una expansión más moderada de las 
importaciones reales, y el substancial 
crecimiento esperado en las inversiones 
públicas durante 1977 y 1978. 

Igualmente, el PTB per-cápita mos­
trará substanciales crecimentos duran­
te los años proyectados , llegando a ex­
pandirse un 3. 7 % en 1978. El produc­
to valorado a precios corrientes señala­
rá crecimientos superiores al 17 % en 
1977 y 1979 por los mayores precios del 
petróleo que , según los supuestos esta­
blecidos , se presentarán durante esos 
años. 

2. El consumo 

El consumo privado en términos 
constantes seguirá mostrando una ten­
dencia expansiva, pero de proporciones 
considerablemente menores a las ob­
servadas durante 1974 y 1975. En efvc· 
to , e l crecimiento más moderado del in­
g reso personal disponible y de la oferta 
monetaria así como las presiones infla­
cionarias , harán que el consumo se ex-
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panda más lentamente que en años an­
teriores . Por su parte, el consarno pú­
blico en términos reales, de acuerdo a 
los supuestos establecidos, seguiría 
creciendo en forma considerable. 

3. Formación de capital 

Corno ya se expresara en la presenta­
ción de los supuestos en los cuales se 
basan estas proyecciones, la inversión 
bruta fija del sector público experimen­
tará una considerable expansión duran­
te 1977 y 1978, ya que, de acuerdo a las 
expectativas, serán esos los años donde 
se concentrarán los mayores esfuerzos 
para la instrumentación del V Plan, es­
pecialmente en materia de expansión 
de las industrias básicas. La inversión 
privada real, por su parte, mostrará una 
tendencia creciente en importancia, lle­
gando su incremento anual promedio al 
9% durante el período proyectado. El 
crecimiento de la economía, así corno el · 
comportamiento de las inversiones pú­
blicas, se cuentan entre las principales 
razones que dan origen a ese comporta­
miento. 

4. Sector externo 

Corno ya fuera dicho, profundos cam­
bios se han operado en este sector du­
rante los últimos años, no sólo en lo que 
se refiere al valor de las exportaciones 
de petróleo, sino también en la concer­
niente a las importaciones. 

a. Exportaciones 

A pesar de que el volumen de las ex­
portaciones de petróleo y derivados 
muestra una tendencia decreciente du­
rante los años proyectados, el alza es­
perada en los precios internacionales 
asegurará un crecimiento anual prome­
dio de aproximadamente 7% en el valor 
de este tipo de exportaciones. En 1977 y 
1979 se operarán mayores incrementos 
cuando se supone, ocurrirán los mayo-
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res aumentos de precios. Las exporta­
ciones de hierro, por su parte, mostra­
rán una pequeña contracción en 1977 
respecto a los niveles de 1976, corno 
consecuencia de la fase recesiva que 
aún vive la industria siderúrgica mun­
dial. Sin embargo, las perspectivas 
para 1978 y 1979 son más optimistas, 
esperándose crecimientos en el valor de 
estas exportaciones de 8.4% y 9.7 %, 
respectivamente, debido a la mejora de 
los precios, y a las mayores exportacio­
nes físicas del mineral. Es importante 
aclarar, sin embargo, que estas predic­
ciones podrían no cumplirse en su tota­
lidad si el Estado instrumenta una se­
vera política conservacionista del hie­
rro , restringiendo las exportaciones. En 
general, las exportaciones de bienes y 
servicios tenderán a fluctuar en la 
misma dirección de las petroleras, ya 
que estas últimas representan más del 
95 % de las exportaciones totales de 
bienes. Esto hará que en 1977 y 1979 se 
operen los mayores incrementos en las 
exportaciones de bienes y servicios jun­
to con los mayores aumentos en el valor 
de las exportaciones petroleras . 

b. Importaciones 

El. proceso de expanswn de las im­
portaciones seguirá operando en los 
años proyectados, pero con un grado de 
intensidad basante menor al observado 
en 1974 y 1975. Así, el crecimiento in­
teranual promedio de las importacio­
nes, valoradas a precios constantes, 
será de 9.8% durante el pe¡íodo pro­
yectado, mientras que ese porcentaje 
fue del 26.8% por año durante 1974 y 
1975. Las importaciones reales de bie­
nes de capital serán las que mostrarán 
un crecimiento mayor, particularmente 
durante los años 1977 y 1978, en razón a 
los altos volúmenes de inversión de es­
tos años. Las importaciones reales de 
materias primas y bienes intermedios, 
por su parte, crecerán con relativa poca 
intensidad debido al crecimieno mode­
rado de sectores demandantes de este 
tipo de bienes. 
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Por otra parte, las importaciones rea­
les de bienes de consumo mostrarán 
crecimientos, pero cada vez de menor 
intensidad duranté los años proyecta­
dos en vista de la expansión más mode­
rada del consumo durante esos años . 
Sin embargo, es importante anotar que 
est!ls importaciones crecerán en 1977 
en un porcentaje mayor al observado en 
1976, debido a la medida de libre im­
portación de varios productos alimenti­
cios adoptados con el fin de subsanar 
los problemas de desabastecimiento de 
alimentos. 

Las importaciones reales de servicios 
mostrarán un comportamiento muy si­
milar al de las importaciones totales de 
bienes , previéndose , por lo tanto , un 
crecimiento sostenido de éstas, pero a 
tasas decrecientes. Finalmente , las im­
portaciones totales de bienes y servi­
cios valorados a precios corrientes 
muestran al igual que las valoradas a 
precios constantes, una tendencia de 
aumento sostenido y decreciente, sien­
do su ritmo de crecimiento substancial­
mente mayor al previsto para las expor­
taciones. 

5. Balanza de pagos 

El proceso de deterioro de la balanza 
de pagos que se ha venido observando 
desde 1975 seguirá presentándose du­
rante los años proyectados. El mayor 
crecimiento de las importaciones en 
comparación con el de las exportacio­
nes , hará que el saldo de la cuenta de 
bienes y servicios sea del orden de los 
Bs. 2.000 millones durante 1977 y 
muestre saldos negativos en 1978 y 
1979. Este hecho, combinado con el de­
terioro de la cuenta capital , hará que el 
saldo global de la balanza de pagos sea 
también negativo durante esos años, 
llegando las reservas a una cifra aproxi­
mada de US$6 .050 millones en 1979, 
que contrasta con las reservas a fines 
de 1976 cercanas a los US$8.600 millo­
nes. Sin embargo, durante 1977 se re­
gistrará un saldo global positivo consi-
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derable como consecuencia principal de 
la recuperación en la cuenta de capital. 

6. Producción sectorial 

Los sectores manufactureros, cons­
trucción y electricidad, mostrarán las 
mayores tasas de crecimiento debido a 
las características expansionistas de la 
economía, a las inversiones que se es­
tán realizando en esos sectores, y a las 
crecientes demandas por los bienes y 
servicios producidos o prestados por 
éstos. En particular, los considerables 
gastos destinados a la adquisición de 
inmuebles con fines residenciales o no 
residenciales, así como el impulso a las 
obras públicas, estimularán considera­
blemente la producción del sector de la 
construcción. 

El sector servicios crecerá a una tasa 
inferior a la mostrada durante 1974 y 
1975, volviendo así el ritmo de creci­
miento del sector a sus niveles norma­
les entre el 6% y el 7% anual. El sector 
agrícola, después de haber mostrado 
una contracción en su producción real 
durante 1976como consecuencia de fac­
tores meteorológicos adversos y de la 
falta de estímulos a los productores de 
gran escala, comenzará a mostrar una 
recuperación en 1977 que marcará el 
inicio de un proceso de expansión sos­
tenido aunque moderado durante los 
años proyectados . Como es lógico, es­
tas proyecciones pueden verse afecta­
das por factores impredecibles, cual 
es el caso de las condiciones meteoroló­
gicas y naturales adversas. 

El sector minero mostrará en 1978 
una modificación en la tendencia con­
traccionista que se comenzó a observar 
en 1976, como resultado de la menor 
demanda internacional del mineral. 
Después de una leve contracción en 
1977, se prevé un crecimiento continuo, 
aún cuando de moderadas magnitudes, 
para los años 1978 y 1979. El sector pe­
trolero , por su parte, después de haber 
sufrido elevadas contracciones durante 
1974 y 1975, así como una leve dismi-
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nución en 1976, mantendrá su produc­
ción a niveles muy similares durante los 
años proyectados, previéndose un cre­
cimiento promedio de tan sólo 1.2 % por 
año. Esto último es fruto de la política 
conservacionista del gobierno n acio­
nal , que de modificarse, generaría cre­
cimientos substancialmente mayores. 

7. Empleo 

Los sectores de mayor dinamismo en 
e l empleo serán los de manufactura , · 
construcción y servicios, debido a la ex­
pansión de la producción e inversión de 
los primeros , y a la característica de 
alta absorción de empleo en el seetor 
servicios. El empleo en los sectores pe­
tróleo, minería y electricidad , no varia­
ría durante los años considerados, o lo 
haría en forma muy moderada como 
consecuencia de sus sistemas de pro­
ducción capital intensivos. f'nalmente, 
el desempleo mostrará una tendencia 
decreciente de moderada intensidad 
durante los años proyectados. 

8. El ingreso y su distribución 

El ingreso nacional, expresado en 
términos corrientes, experimentará cre­
cimientos de consideración, especial­
mente en 1977 y 1979, como consecuen­
cia de los mayores precios del petróleo . 
En lo referente a su distribución entre 
ingreso de trabajo e ingreso del capital, 
puede observarse que el primero de los 
rubros aumentará moderadamente su 
participación del ingreso nacional, con­
secuencia esto último de los mayores 
niveles de empleo, así como de los 
aumentos de consideración en los sala­
rios promedios de la economía. Por su 
parte, la remuneración del capital, aun 
cuando tenderá a reducir su participa­
ción en el ingreso nacional, mostrará al­
tas tasas de crecimiento, particular­
mente en los años de mayores precios 
petroleros, ya que en este rubro se in­
cluye la participación del Estado en la 
actividad petrolera. 

VENE ZUE LA 

El ingreso personal disponible en tér­
minos cortientes mostrará una tasa de 
crecimiento promedio anual del orden 
del 14 % , principalmente por los mayo­
res salarios y niveles de empleo, así 
como por los elevados ingresos proce­
dentes de la propiedad. Sin embargo, 
dicho ingreso personal en términos rea­
les , experimentará crecimientos consi­
derablemente menores (4 .32 % en pro­
medio anual), debido a presiones infla­
cionarias en esos años. 

9. Finanzas públicas 

Contrario a lo que debe suponerse, 
los impuestos sobre la renta cobrados a 
las compañías petroleras no fluctuarán 
conforme al valor de las ventas o ingre­
sos brutos de esas compañías, ya que, 
como se expresara anteriormente, es­
tos impuestos se calculan en base a los 
"precios fiscales" (y no a los de venta) 
que están congelados por decisión gu­
bernamental. Es importante destacar, 
sin embargo, que en 1977 habrá una 
contracción en el cobro de este tipo de 
impuesto con respecto a 1976, debido a 
la baja en la tarifa efectiva utilizada 
para el cálculo del impuesto. Los otros 
impuestos a la industria petrolera, en­
tres los cuales se destaca el impuesto 
de regalía, también mostrarán un com­
portamiento con variaciones de poca 
magnitud durante el período 1978-1979. 

Los impuestos directos a particulares 
mostrarán tasas de crecimiento prome­
dio anual de 4.1% durante 1977 y 1978, 
y de 8.8% en 1979 como consecuencia 
de la instrumentación de la reforma tri­
butaria que comenzará a regir desde co­
mienzos de 1979. Por todo lo anterior, 
los impuestos directos totales mostra­
rán durante 1977 y 1978 variaciones 
muy similares a las del impuesto sobre 
la renta del sector petrolero que partici­
pa considerablemente en el total. En 
1979, sin embargo, el incremento de los 
impuestos directos totales sería de un 
11.3% si la reforma planteada se apli­
cara en su totalidad . 



PROYECCIONES ECONOMETRI CAS 

Los impuestos indirectos mostrarán 
una contracción en 1977 con respecto a 
1976, ya que en este rubro se incluyen 
las utilidades cambiarias percibidas por 
el Estado como consecuencia de la eli­
minación de los precios diferenciales de 
compra-venta de divisas provenientes 
de la actividad petrolera. Durante los 
últimos dos años proyectados se calcu­
lan crecimientos superiores al 11 % . 
Las otras fuentes de ingreso, tales como 
tasas, multas, peajes, etc., retornarán a 
las tasas de crecimiento tradicionales 
después de haber experimentado fuer­
tes incrementos en 1974 y 1975. Sin em­
bargo, se prevé un substancial aumento 
en 1979 como consecuencia de la im­
plantación de la reforma tributaria . 

Si se suman los componentes antes 
estudiados se obtiene que los ingresos 
ordinarios totales del gobierno central 
no mostrarán variaciones de considera­
ción durante los dos primeros años pro­
yectados , pero que se incrementarán 
fuertemente en 1979, en especial como 
consecuencia de la reforma. Si se supo­
ne que los ingresos extraordinarios del 
Estado se comportarán de acuerdo a los 
supuestos establecidos anteriormente, 
el ingreso total del gobierno central 
mostrará crecimientos de importancia 
en los años 1977 y 1979, mientras que 
en 1978 se contraerá en un 7%, princi­
palmente como consecuencia de la re­
ducción en los ingresos extraordinarios. 
De cumplirse los supuestos estableci­
dos para los gastos del gobierno central 
en 1977 y 1979, se experimentarían con­
diciones superavitarias en ef presu­
puesto público, pero de moderadas 
magnitudes; en 1978 se observaría un 
déficit considerable que podría superar 
los Bs. 3.000 millones. 

1 O. Precios e inflación 

El proceso inflacionario seguirá sien­
do un problema en Venezuela, aún 
cuando no de grandes proporciones. 
como ya fuera explicado en el capítulo 
correspondiente. En 1977 será mayor la 
inflación por los aumentos que se están 
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operando en los precios de productos 
alimenticios y de consumo masivo. Para 
los años 1978 y 1979, los aumentos de 
precios internos tenderán a ser algo 
menores que en 1977, pero esa reduc­
ción de las presiones inflacionarias será 
poco importante. El deflactor implícito 
del producto territorial bruto , magnitud 
altamente influenciada por las fluctua­
ciones de los precios del petróleo, mos­
trará crecimientos superiores al 10 % 
durante 1977 y 1979, aumentando tan 
sólo un 6. 7% en 1978. 

11. Aspectos monetarios y financieros 

El circulante en poder del público 
aumentará considerablemente en 1977, 
aun cuando no a los niveles tan eleva­
dos de 1974 y 1975. Esta mayor expan­
sión se deberá al crecimiento de las re­
servas internacionales, a los mayores 
gastos públicos, y a la mayor actividad 
crediticia y de inversiones del sector fi­
nanciero , magnitud esta última que, se 
supone, mostrará aumentos interanua­
les promedios del orden del35 % duran­
te los años proyectados . La liquidez mo­
netaria crecerá en forma sostenida y en 
magnitudes algo mayores a las del cir­
culante (23.8 % anual promedio), debi­
do al comportamiento de los depósitos 
de ahorro y a plazo, en comparación con 
el crecimiento de los depósitos a la 
vista . 

Por su parte, las reservas internacio­
nales podrán mostrar una expansión de 
cierta importancia en 1977, aun cuando 
la misma no puede compararse con los 
violentos aumentos que se operaron en 
los años 1974 y 1975. A partir de 1978 
estas reservas comenzarán a disminuir, 
producto del considerable deterioro de 
la balanza de pagos, tanto en su cuenta 
corriente como de capital. Es importan­
te aclarar sin embargo , que la exactitud 
de las proyecciones de esta variable 
puede verse seriamente afectada si el 
comportamiento de la cuenta capital no 
se ajusta a los supuestos previamente 
establecidos. 




